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ALIENTA á los hombres de l~vantad~ánimo traer á la memoría
las glorias adquiridas' por.sus mayores en todo linaje de huma- -

, nas grandezas, y .muy señaladamente de aquellas con que los in-':
genios; enpaz inalterable y dulce sosiego, han logrado enaltecer -."
á la madre patria, dejando en elia imperecederó renombre y ele- ­
montos los D!ás 'precioso's 'de felicidad y bienandan~a. y .. no hallo ,
ninguna excusabastante á amínorartl ~enosprecioy baja esti-'
macionque merece, quien ' olvidándosede tamaña grandeza, y'

, ha"ciendo coro ádetraotoresenvidiososde nuestros' blasones y ,

timures: 'glonosísimos; la denigran ingratamente, mostrándose
" hijos d·esnaturalizados.-' " , ' , ' I

Óyese á derecha é izquierda en labios de grandes y pequeños,
. y aún-degentes que se precian .de instruidas, vilipendiar, corno
ridículos y apodar con las infamadoras notas de, oscuros, igno- ;::
rantes ytenebrosos aquellos venerandos siglos que han dejado

,huellas de tan profunda sabiduría, esplendor y grandeza 'que
, ,ádrriiraron á las naciones todas, aún á las'mismas que hoyse glo­

fían .de ser,como los paraninfos de los últimos progresos del es-
píritn-ln;mano. ' ' . ,' " ' • ', . "
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Y esto, precisamente, 'cuando de no pocos años, atrás decaen
nuestros estudios al extremó de que, en erudicion y humanidades,
se oyen anacronismos ,estupendos cometidos 'pór personas auto-

.rizadas, y no se avergüenzanlos más de ostentar crasa ignoran­
cia en las lenguas clásicas latina y griega.' ¡Qué diferencia de la
época presente á-la-de los Reyés Católicos, cuando l~asta las da- .
mas de esclarecida'nobleza sabían latin, y salían de lasaulas .un i~ . .
versitariasbizarros jóvenes instruidísimos, conenvidiable perfec­
eion, en latin y griego, no obstante los escasos recursos que para
sobresalir en su estudio se poseian entonces!

Pero lo que.más patentiza la decadencia que nos desdora, esla
. .contemplacion de cómo va quedando nuestra hermosa lengua

castellana, desde que'la latina, su verdadera madre y principal
dechado, es casi'completamente desconocida en nuestra patria.
Rodando las 'cosas como van, llegará á ser tan ignorada la hermo­
sísima lengua de Garcilaso', de fray Luis de Leon y deCervantes,

- c?mo la de los primeros pobladores de .Es·p~ña; - cuyos indescifra­
bles geroglíficosencayernas y rocas suspenden ,ó á algun viajero .
curioso, ó pasan inadvertidos p'~ra estólidos -é ignorantes -la-:-

. briegos. (~) .
: 'Noo~sorprenda, p'ues; que el menor.devosotros;designaao para
esta solemne 'ceremonia, 'única qüe á du!as penas queda yade
las academias y actos públicos frecuentes en la antigua España,
y copiados hoy'con fidelidad pasmosa y reiterados con indecible
culto eh.las Universidades todas de AleIn"apia,vuelva los ojos á
'épocas remotas y se proponga traer ,á vuestra cousideraci ón' y"
estudio la gloria de nuestras Universidades en elsig lo XVI,
.tanto por su disciplina, como por los hombres sábz'osque '

Jt en ellae ftorecieron: .
" Nacidas . las escuelas españolas, como.es sabido por todo el

'mundo, .al .soplo ,v ivicador ,de los claustros ,l comoáun 'h oy

(1) Por esta consideradion han -de estlmarsemás aÍJ~ los casi her oicos esfuerzos de cuantos hombres
. de verdadero saber y gusto literario procuran atajar las corrientes de tamaño mal , y á qnien dirijo ~i .

humilde aplauso y el testimonio de mi admiracion y respeto . .
l·. ¡ro
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mismo lo .slgníñcamos llevando la cogulla en la honrosa'muceta
que vestimos, mostraron ,desde el principio aquellapaz, aquella ';'
unionsanta, aquel fraternal consorcioque trajo al mundo el Re-

'dentor delgénero humano, Jesucristo, el cual, rompiendo el omí- '
nosoyugo de las pasiones carnales en espíritu y en,verdad, echó'
los sólidos é imperecederos cimientos de la civilización católica, :.
única que ha de sobrevivir á las mudanzas terrenas. (2)
'" La oonstitucion.deaquellos cuerpos científlcos y literarioscon- :

, servada por muchos siglos, muestra cuán paternal fué la sociedad
á que ellos mismos dieron vida. San Isidoro,'rodeado desus nume-

,rosos discípulos;' y de ellos tan grandes como .San Braulio y San
Ildefonso, el Papa Silvestre 11" educado e~ nuestros monasterios
delNorte, SanEulogio -y tantos varones de verdadera'ciencia, con­

'servada y cultivadapor los mozárabes asícristianos como mula-
'díes, yen fin los , escrito~ y'las obrasdearte quela historia nos
recuerda'y .que unacríticasana va .descubriendo día por .dia,
publican cómo desde remota edad se constituyeron yfomentaron
nuestrosestudios, no inferiores -por cierto' á los más'.cultos .del
mundo civilizado. ' ,,' ,, '

La Iglesi~ recibió de su divino Maes.tro la mision ' ~ mandato
de enseñar á todas"las "criaturas y.de predicarles 'el Evangelio; y.

,aceptando losverdatleros adelantos obtéuidos por lasgeneraciones
anteriores, conducirlos' á laperfeccion nada 'menos en elórden

,/moraI.:y dogmático y por consecuencia en el científico. '(3), ..:
.,'La Iglesia, pues, y sóloella.isalvó los restos preciosos de la .sá­
bia antigüedad ycreó multitud de.colegios acomodándolos ,á su .

1 , t ,propio y peculiar gobierno y á su administracion paternal" siem-
pre dulce y amorosa.(i) .

0(2)... Las' variaciones eternas :de lossist~mas ti hipótesls 'acerca del origen ~e los conocimientos; y ci­
. miento de las ciencias todas. obligadaspor su propio instituto á explicar la naturaleza, el hombre y

Dios, cont r ast a cada díamás con la inmutabilidad de la doctrina cri stiana, única que re sume todo ver­
dadero adelanto y pr ogreso sin mudar ni confundir BUS sanos y claros principios .

(3) Estote ergo perfectí '¡¡icu t et P áter vester ccelestis perfe ctus esto S. Mateo ; cap. Y. 48: ' .
, (4) .·Áquien esto dude , recomiendo muy especialmente vea en el archivo de la Unívereidad de Salamanca

los expedientes y causas instruidas pnr los l\laestrescuelas y Cancilleres de la Univeraidadque all l se cou­
ser van . lteeuerdo haber' examinado por mi mismo, entre -otras , unamuy notabteformada contra un co-

o legial que, despues de mochos exce sos y calaveradas , fué condenado a una paternal reprensfon de parte
de dicha auturldad. No ri~ur~.sa.ju8.ticia sino mas bien lenid ad es lo que alll se encuent~a" , .

¡:
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(:r) ' Ubi non est meum ae tuum, frigidum ilIud verbum. In oratlone de S. Philogonio, tomo 111.
(6) El Rector, 50111 tenia la pre sidencia y autoridad de honor. La jurisdiccion verdadera reaidia en el

Cancelario y clau stro d~ catedráticos. Citaré, en prueba de ello, tan solamentedosceremoniasdelasque
se observaban en la insigne universidad de Salam anca. Es la primera la ritual de los grados d~ doctor.
Levantado el cadalso dentro de la Catedral en una de sus:mngnl ñeas naves, el Rector ponia al g raduado
el primer argumento en forma silogí stica. segun la costumbre de las escuelas todas, y este, haciendo
profunda r everencia , contestaba que era tan fuerte, sólido y grave el silogi smo del Sr. Rector, que no
se atrevía á contestarle; entonces los' catedrátíeosproeedlan á hacerlo en debida form a, ceremonia que
se llamaba gallearse, pues los actos"se dec íangallos como originarios de ' Gallia ó Francia. la segunda
se conserva aún. Reúnese el claustro sa lmanti no durante la¡¡procesiones de semana santa E'1l el patiu de
la Iln íversidnd, delante de su magnifica capilla, para re cibir alli y acompañar á las diferentes imágenes y
pasos Todos los catedráticos nevan sendas varas, in signias de la jurisdiccion, menos 1.'1 Rector. Éste,
siendo eclesiástico, no se deseubria en la ~Iisa de las fiestas en que asi atín, presldlendo. al claustro mas
que durantelas palabras de la cousagraelon. .

-6-
Eclesi ásticos en'un principio los maestros, y haciendo vida co­

mun con sus discípulos" formaban una familia casi .parecida á
aquella de quiendice San Juan Crisóstomo: Donde" no hay 71ÚO

ni tuyo, palabras llenas de hielo. (5) Y cuando andando el'
tiempo vinieron á extenderse y hacerse varias las enseñanzas,
conservaron tenazmente el mismo espíritu de fraternidad queles
dió sér é importancia. Tenían un jefe superior, el Maestrescuela,
Cancelario nato, en quien se reconcentraban la facultad y juris­
dicci ón .escolastica, creado precisamente para' este efecto en las
Iglesias catedrales, y con autoridad pontificia enriquecido"Acom­
pañábaleun Rector, nombrado por los mismos alumnos, en'virtud
'de aquella santa libertad, hijanaturalde la Iglesia, que prescribe':
Qui ,olnnibu8 prceficere ab otnnibus' eUgi .debet . (6) Para
todos era unomismo el traje, iguales las creencias, aficiones; y
costumbres. Á los mi~mos alumnos, como losmás interesados en
supropio bien,correspondia el derechode ele~ir'sus catedráticos
por tiempo de tres años y porsufragio universal. Un mútuo apoyo
y constante amistad para toda la vida.idistinoion ninguna entre
el pobre y el rico sino entre el' sábioy el ignorante'; '¿cómo.no
había de producir aquel espíritu de cuerpo' que hasta principios
de este siglo permaneció inmutable?

Podian oournif y e'ran frecaen tes, por desgracia, disputas y agre­
siones con corchetes y alguaciles, con corregidores y gente de
golilla y entre ellos mismos por los:vejámenes y reyertas que son '
pr.opios de gente de poca edad.viva de cascos, de aturdido porte

J ,(" ,.-,.-- - - - -
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, y desahogado continente; y nopocasveces al ruido de los bró- -
queles andaban revueltosy abanderizados centenares de ah~mnos

que con las rondas del Corregidor y :lUunicipio trababan descomu­
nales peleas; y eran tales losriesgos .que'de estos disturbios se~e~

mian, que porpragmáticas y prudentes acuerdos nopodian entrar,
-como sucedia en Salamanca, tropas de lineadentro de los muros
de la poblacion. Á este mismo efecto 'y para evitar distracciones
impertinentes, por bando delRector se~ cerraban, durante el curso,
los teatros, tabernas y casas deconversacion, cafésy casinos que

"decimos ahora; y las hospederías, lomismo que los colegios, esta­
ban sujetos á la inspección y visita de las'rondas universitarias.
Al decir elIleotor (queda abierto el curso», declaraban cerrados
aquellos sitios donde seengendra la ignorancia, se pierdeel tiem­
po y se estragan las costumbres.

Como la Iglesia nacida y amamantada en la cristiana caridad
ha acudido ácuantas necesidades presenta la humana miseria en
el trascurso de.lossiglos, hubo de ser magníficamente previda
en fomentar y favorecer la'enseñanza, mirándola -con singularí-

, sima lH'edileccioIl.. '.
,Colegios mayores destinados á la perfeccíon 'de los estudioa '

aprendizaje de las diferentes carreras ~ al-de saber{)cupar dig­
nameutepuestos del Estado, colegios establecidos por las dife-'
rentes ,Órdenes religiosas, ó por el clero secular, con número fijo
de alumn9s muy escogidos entre los mejores que se hallaban en
toda España, para sobresalir en el cultivo de las ciencias y artes, '

, colegios dedicados. por las Órdenes militares para la instruccion
de sus respectivos institutos, colegios de Huérfanos, de Sordo­
mudos, de Lenguas y hasta colegios dedicados á albergar en su

. recinto á.los estudiantes pobre~que nohallabán donde recogerse
para estudiar y .dormír, agrupáronse ' en gran número en, torno
de las Universidades 'que, "madre amorosa de ~odos ellos, losaco­
gia en su seno y les daba las mejores enseñanzas. Los colegiales
con sus trajesy distintivosasistían diariamente ála Universidad.
Treinta ynlH~ve colegios .llegaron 'á incorporarse á la céleb"re,de' '

,J
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.Salamanca, en donde sus colegios.de Sordomudos, deHuérfanosy
Pan y Carbon, muestranouántaproteccion y amparo hallaba la

. juventud estudiosa pobre y desvalida. Misericordia y tierna soli­
citud que en vano huscareisen los tiempos actuales quehan con­
vertido á aquellos piadosos monumentos enlamentables ruinas. (7)

Ese espíritu vivicador y santode la caridad llegó hasta 'crear
en Salamanca excelente Hospital de 'estudiantes. (8) Cuando se
generalizó en España la terrible enfermedad que es justísima
vengadora de asquerosa y repugnante incontinencia, bien pudo
decir Lope de Vega, que á orillas del Tormes .

Hayun hermoso Hospital
De 'Santa María la Blanca,
Donde se 'curan reliquias '
De las flaquezas humanas.

,La urbanidad, la cortesía, el respeto y la discrecioneran dotes
admirables en aquella turbulenta; nialeante, maliciosa y enredado- '
ra estudiantina, cuya matrícula, hastapri~cipios delcorriente si­
glo, no costana arriba deuna peseta. Cobijada enmultitud de col- '
menas y bullendo en torno de las Escuelas acudian puntuales al

,sonido del esquilon ó campana que, desde muytemprano, los lla-,
maba 'á las aulas. (9) Oian con profundo respeto las lecturas .de
sus maestros gravemente colocados en suscátedrasó púlpitos, y
rlespues conversaban con ellos en los postes 6 columnas del claus-

, , .

(7) Lo~ Iugares que ocupabán~UChO¡¡ 'd~ esto~ ilustres colegios, fu~dad~s en Salamanca porlapi~­
dad y deseo de prodigar 1\\ciencia, llámanse hoy Los caidos en aquella ciudad, Ó lo que allí se quiere de­
signar, los derribados. Cuantos de estos insignes monumentos, fundados por las Órdenes relíglosas, ó
por Prelados eeloaísimos que , en lugar de sus propias diócesis, l>1li los fundaban, los hemos visto arruí-
nados y sirviendo de canteras para la conatruceíon dé casas particulares : , .

En el colegio dePang Carbon dábase á los sopistas, que eran los que lo habitaban, cama, luz, lumbre , .
y u.n cortadillo de vino para coger el sueño. , " ,

(8) Hoyes el magnifico edificio donde está la Secretaria de la Universidad ;
(9) Conservase aún en Salamanca la custumbre de tocar el cimbalo .de la Universidad todas las maña-

nas delos diaslectivos .. ' ..
, Es curioslsima la bella pintura al óleo que representa estos actos, á saber: el catedrático en la cátedra ',

'¡pyendo, y l~s discipulos con sus respectivos trajes sentados en toscos bancos, for~adosde dos cuartones
delgados y labrados á sierra, uno que sirve de asieJito. ,yotro de espaldar, y ii la vez de apoyo para escri­
bir y tornar las notas de los discursos que iban oyendo. lIálJanse estos cuadros, á mi juicio del siglo XV,
sirvi(l~do de puertas al archi.v0 de la Universidad. '

~-.
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, tro con dulce, sabroso" y adoctrinado coloquio. Y aún cuando

' llegóá ser la concurrencia de discípulos t~'n numerosa, que supera
á la de estos tiempos, inclusa.la de'Madrid, hoy madre y centro

" .
de todas, jamás seoyeron tumultuosas demostraciones. dentro de'
aquellos sagrados recintos, no digo en los solemnes actospúbli­
cos, pero 'ni en las clasesordinariasde losdías"lectivos. Y téngase
en cuenta que ,en ' la insigne Salamanca, modelo gloriosísimo de
nuestras escuelas, llegó á seis mil el número de los matriculados

' él. ,sola la facultad. de cánones. (10.)
Aquella nobilísima estudiantina; fuera de las escuelas, pagaba

tributo al hervor de la sangreenlosdesenfadados y alegres diasde
la juventud; perodentro de ellas, era modelo.de buenaeducacion,
de sensatez, hidalguía y compostura, , pues,el órden ,el respeto
yreverente deferenciadetautos estudiantes á su madreinstitutriz,

, resplandecian propiasde buenos hijos, con los que, vicegerentes
, de Dios, les sirven de visible providencia. Aquellos jóvenes pro- '
cedentes de todos los' reinos de nuestra' península, y de los más
de las naciones cultas de Europa" vivamente estimulados ,entre ,

, sí, y viviendo como hermanos bajo tan suave comoútil consor-
cio,.conservaban 'en sus péclios el indeleble recuerdo de .sus tier­
nos años dedicados á instruirse y de .la g:andeza de las escuela~

.que los habia hecho hombres, y procuraban ~uDIicar su profunda
, : gratitud' enalteciendo su fama. '

,Ved cómo el fénix de nuestros ingenios, el gran Lope, trata de
la española Atenas. :

"

Antes,Clarindo, contara
Sus flores á Abril; sus frutos
,Á Junio, ' á 'Enero su escarcha,
, Su arena al Tormes, al.sol

uo, En Sal!llP.~nca fue slempre la matrlcula -decánnnes la ~ás numerosa . Dícese que ía mayor, inclu­
yendo la de todas las facultades, llegó a 17000. Tal vez sea exagerado este número, peru no debió ser mn­
cho menor, porque era 'cost lllnlJi e que se matricularan tambi én, y se hiciesen hacer inscribir, cornil
dependientes y servidores de la ,6 niversidad, pupileros, corsarios; ordinarios y otros que de esta ma-

, llera se eximian de alcabalas, y disfrutaban del fUPTO escolástico,

2
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Sus átomos, que bastara '
Á referirte los hombres
Que dellos dan gloria á España.

De estu manera recuerda á sus famosos ,claustros;

Hay tres Escuelas que exceden
Las de Grecia y las de"Italia
De tan divinos maestros,
y cátedras adornadas
Que Escoto, Hipócrates, Baldo ,
y Aristóteles se honraran .
De oponerse á quien las rige;
y si el amor no me engaña,
No pienso yo que el imperio
Cuando á su eleccion se haIJan
Los príncipes electores
Ya con mitras, ya con armas,
Resplandece en mayor vista
Que cuando ocupan sus gradas
Tantas borlas de colores
Verdes, azules y Blancas,
Car-mesíes y; amarillas;
Porque este jardín esmalta '
La madre' Universidad
Naturaleza del alma.

. Véase por último con qué ingenio contempla las once puertas
de Salamanca:'

Puespuede decir España
Que ha tres siglos que por ellas ,
Entra muda la ignorancia ,
y sale con mil laureles
Docta, ilustre, eterna y sabia. (11) ,

(t 1) El Bobo 'del Colegio , acto IJ, escena IV.
'",
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(12) Admirun á loo extranjeros los muebles y palacio humildíelmos que para su servicio destinó aquel
magnífico mon arca m el monasterio de San Lorenzo del Escorial, quizá mas aún que de la octava ma­
rll/'ill li.

-11-

En efecto, concurriareverente y asídua la juventud española y
_' buena parte de fa extranjera, así noble como humildey pechera,

á: las explicaciones y doctas conferencias de sus maestros; á las
academias semanalmente· celebradas y á tantos actos 'públicos
sustentados, ahora pro 'munere catedrce, ahora en los doctora- ,
mientosy demás grados, ya en oposiciones, ya por diversos mo­
tivos.

Los máspundonorosos (por estimarse como 'es justo, en lo que
debe valer la dignidad humana, y estimulados por el ejemplo de

. sus profesores ) cumplían como buenos; y lejos de hacer gala de
desaplicaci ón é indisciplina, rechazaban de su ladoá los que por
abandono y pereza escondian sus luces bajo al almud, y halla­
ban siempre sus lámparas apagadas. Jamás pudieron ñgu­
ra.rse que habia de llegar tiempo, harto .doloroso es confesarlo,
en que los pocos jóvenes que se dedicaran con noble empeño á

, los estudios indispensables y precisos para imponerse é iniciarse _
. en las diferentes carreras del Estado, sirvieran de ludibrio y es~

carnio á sus desaconsejados y descomedidos compañeros.
, y fué de tal' suerte asidua la asistencia á las aulas, y de tal

modo· vacaban á sus trabajos literarios.profesores Yi alumnos, gue
cuañdo el gran Eel~pe Ir, siendo aún príncipe, ~e veló en Sala­
manca, no hubo asueto 'aijuel dia, en cuya tarde, confúndidd con

, estudiosa multitud el prudente hijo del rayo de la guerra asistió
á la cál édra del celebérrimo Soto. [Ejemplo singularísimo dequien,'
ilueño y señor de la mayor parte,delmundo.ihabia de ser tan po-

~ bre y miserable para. sí, como liberal y espléndido en pro de las .
artes y de las ciencias!(12)

Y no fué poca parte para el acrecentamiento y desarrollo de
- aquellos estudios y enseñanzas la decidida proteccion que reyes

'Y próceres dispensaron áIas Escuelas, á más de la que natural es
' enlossumospontífices y concilios como padres amoroso~ de ellas,

T?7\;f '::7".·/.·· .·/r;~,~:l:\> ; . /
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segun es notorio sin género alguno de duda: El concilio de Viena
declaró -á Salamanca segundo estudio g~neraldel Orbe ,y
creó allí cátedras de las lenguas bíblicas hebraica y griega, (13)
los papas á porfía le señalaban ,rentas eclesiásticas para la dota-

, cion de,cátedras, y entre innumerables privilegios dispensaron
de residir beneficios á las personas que cursaban en'las aulas
universitarias.

No obstante la pobreza'y penuria con que vivían nuestros an­
tiguos reyes, sedesprendieron de recursosmuy necesarios yotor­
garon á ·las Escuelas no pequeñas dádivas, mercedes, privilegios ,
yfranquicias; señaladamente la exencion de tributos y alcabalas; ,

No es ocasion ahora de recordar minuciosamente cori cuánta
deferencia, respeto y amor consultaban los monarcas, particular­
mente á este último Estudio, desde San Fernando y su hijo don
Alonso el Sábio, cuyas famosas Partidas fueron redactadas por
letrados salmantinos, hasta los Católicos Reyes D. Fernando y
D.a Isabel, y los Felipes de' Austria. Pero técame encarecer el
esmero peculiarísimo ~ del portentoso Felipe 11, el cual, echando
mano de entendidos profesores, los envió á la China yálas Indias
para que s,e informasen de las cosas que traerian ma:yo~ utilidad

:á Europa, existentes en aquellos remotos Climas, y se estimasen
ápropósitopara socor.rer y á la vez ilusfrar. á 'nuestras tierras con

, la noticia y aclimataciou de lo que pareciere adecuado al efec­
lo. (1 ~)

Durante largos siglos prosperaronnuestras Universidades, en
'fuerza y virtud del relevante ,y distinguido mérito de sus maes-

(13) El papa Inocencio IV, en el cuncilio primero de Leou, menciona ya honnrlñcamente á la Univer­
sidad d~ Salamanca, á que llama Alejuudro IV lumbrera del mundo, y por un "breve expedido en Nápo­
les por Abril de ' 1 2 ~ ~ , á ínstauclas de D' ,Alfonso elSábío , que tanto fuvoreci ó con su autoridad, ciencia
y tesoro aeste Estudio, le nombró uno de los cuatro generales del Orbe, asaber, París, Salamanca, Ox­
ford y Bolonia; y Bon lfacío VIJI le re galó I1n precioso pjemJllar del Sexto de las Decretalcs, ..'

(14) Tales fueron Francisco Hernandez, del cual har é adelante especi al menciou, fray Juun Gonzalcs

tic iltendoza . primero militar, despúes monje de los eremitas de San Agustin , doctor 't pú!ogn y peniten- '
ciario apo st ólico. enviado tamhien por Felipe 11á China , deeuya legacinn sacó la ñistoriu de las C0 80$ ,

nui s notables, ritos y costumbres del gran reillo de 'Chilla; Madrid , i ü86; bajo los mismo s au spicios fué á
China é Indias Orientales el P. fray lIIartin 19nacio, de San Francisco. Con gusto recuerdo aquieu án ju s­
tamente es alabada de cuantos viajan por las inhospitalarias islas y cuntinentes de ' América y Occeania
las salutlferas y providentes huellas dpjadas alli por Ins españolesen pro de los navegantes con la acli -'
m' t acion de multitud de animales y de plantas útiles en aquellos remotos climas ,

~..' -_...._~----------------------.,;,..-
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' tros, ydel órdeny disciplina de.sus .alumnos> Multiplicó bien
·pronto su número, de tal suerte, que' ignoro si hay.nacion alguna
.que haya ' reunido en su seno .tantas y tanIlustres é insignes.
· Desdeluego puedo afirmar que' ninguna produjo, comolade Sa.,..,
[amanea, dos..tan famosas .y.colosales nacidas casiá un tiempo,
cual las de Coimbra y Alcalá de Henares. Dos,Minervas ~ Ía vez
~ali eron ,de la ~in~r:va Salmantina, mientras solo una surgió de

, la cabeza de Júpiter. (10)
y como cosa hacedera y natural vino á crecimiento el:saber é

ilustracion de España hasta ~obresalir y pon~rsear frente 'del. '
mundo civilizado, I~O menos por sus .letras que porsus invictas
y pr~P9teñtes armas. :, .
, En efecto .letras y armas, á saber, la ciencia y amena literatura,

· y ,el dominio temporal llegó á su apogeo en el siglo XVI, cuando
Francia se hallaba mucho más atrasada, puesto que su edad de
01'0 apenas pasa' del rein'ado de Luis XIV, mientras Alemania se.
deslucía casi en labarharie, -sr eran las demás naciones de Europa
ignorantesé ignoradas. En tanto.que nuestros invencihles tercios
llevaban inhiestas las banderas y estandartes de Castilla yAragon
,por ltaliay Francia, por Flarides y~len~an ia , y las galeras espa-
·ñolas surcaban intrépidas. ~ victoriosas todos los 'mares, :y ' en'
América, .y en apartadísiinas. regiones cedian.á nuestras temidas
armas reinos' é.imperios. extensísimos,-los doctores y maestros
españoles enseñaban en los principales 'estudios' de ,Europa, la
majestuosa y noble hablade Castilla resonaba en ambos mundos,
y losescritores de'España fatigaban las prensasnacionales, y las
famosas de Leon, de 'Amheres, de Génova y Venecia con obras
de imperecedero renombre. ¡Cuántos ycuán ricos tesoros de ellas
avaloran .las de escritoresextraños, ' que sin escrúpulo se pavo­
nean COIl 1<,> ajeno. rcomola.antigua corneja efe la fábula ! .

Permitidme pues, Señores, que traiga ya á vuestra memoriael

(1 5) . Ninguna 'u aciou de Europa puede contar número tan crecido de Universídades corno el de las
fundadas en España. Véase la oracion inaugural del c\,lrso de 1876 á t877 de mi dulce amigo y dist ln- •
guldisimo compaiiero, D. Francisco Javier Simonet. ,

".
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recuerd?de losclarísimos varones que ilustraron á nuestra patria,
yal mundo, princip.almente· en el siglo XVI. Nopretendo recor- ­
darlos todos, ni lo habria de permitir el tiempo yocasion, ni mis
conocimientos pobres y limitados de suyo. Habré deceñirme pues
á elegir aquellos de más bulto, y con especialidad aquellos que á

luengas tierras llevaron su saber, y comunicaron el precioso fruto
de su ' porten~osa ciencia; precisamente á las mismas r~gioñes á
donde acudimos hoy, nosin mengua nuestra como'discípulos hu­
mildes para dar valor, realce y respeto humano á nuestros patrios
Estudios. .

Cúmpleme confesar imparcialmente y com~ es justo, que nues­
trosescritores recibieron mucho de Italia, país en donde por tan
largo tiempo los españoles fijaron su planta dominadora. Allí. se
conservaron como centro de la romana cultura y cristiana civili­
zacion todos los elementos que constituyen la nuestr~; allí rena­
cieron más que en parte alguna las letras, casi exterminadas por
las huestes de bárbaros, que como rabiosos enjambres cubrieron
las ciudades antes regaladas en voluptuosa paz y trato con las
musas. y de allí recibimos copia de'conocimientos y erudicion
de gran valía. Á FranCia, en parte, dehen mucho tambien nges­
trosexcelentes trabajos del siglo XYen la ciencia teológica, y por ­
último acrecentó no poco el vasto caudal de nuestros conocimien- '-
los y gusto en-la crítica y humanidades las bien encaminadas
relaciones y sano trato con hombres doctos y eruditosFlamencos
y Alemanes. ¿Cómo no habiande prestarse mútua ayuda y llegar
á feliz- progreso y engrandecimie-nto de los estudios tantosvaro­
nes egr~gios que venidos de lejanas tierras con noble emulacion
y estímulo científico, se hallaban en contínuo y sazonadísimo co­
loquio? ~Iuy atinadamente ha dicho un insigne sábio, y profun­
dísimo crítico, rea~ y no fingida gloria hoyde nuestra patria. Las
cosas que se saben iassabemos entre todos. (16)

(16) El Excmo. Sr. D. Aureliano Fernandez Guerra, egregio granadino y profesor de esta Univer sldud ,
en quien corren parejas el iugenin , gusto exquisito, erudíclou vastl simu con la modestia de un todu
cristiana de qui en sube lo que ciertamente avaloran los humanos merecimientos.
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Á fines del siglo XV , 'cuando eran desconocidas las matemáti­
cas en la famosa Universidad de París, estudio tan floreciente en
Salamanca, filé llamado por aquel claustro para enseñarlas el
sábio español PedroCiruelo, de quien hablaré adelante. Lopropio

·ha de decirse forzosamente respecto de otras utilísimas ciencias
antes 'cultivadas en España que en los países donde .han venido á
brillar después, y que por consecuencia de nuestro decaimiento
político han arrastrado una existencia precaria: ' '
, Reseñemos pues los escritores de estas famosas cuatro artes"
como entonces denominaban al conjunto de las ciencias matemá­
ticas,

Escribió deAritmética el profesor de Salamanca Antonio Ro­
drioues, y de la de Alcará el célebre Diego Peres de Mesa,

, natural de Rorida;(17) el 'portugués Diego de Saa; (18) Alfonso
de Satitacrus, sevillano, peritísimo en,todas las cuatro artes
matemáticas , fué archicosmógrafo del 'emperadof Cárlos V;y
segun' afirma Alejo Yanegas (19) inventó no dice qué cosas útiles
para la Geografía y Náutica; Gaspar Late, de Sariñena, publicó
en1515 unaAritmética esp eculativa, ,y otra de Proporciones;
Jerónimo :Muñoz, valenciano, peritísim9 'en griegoy en hebreo,
fué insigne matemático, (20) su compatriota lJa Í1n e FaZcon, niuy
celebrado por Paulo lUanucio y Shoto, :viajó por Italia y se detuvo
mucho en Bolonia y Pisa. (21) Eritonces arr ébataron el aplauso

.de prppiqsy extraños Ju anAlf'onso de 'M alina Caro, enco­
miado pon Gerardo Juan Vossio, (22) Pedro de Seoilla, tan
celebrado de Vasco corno instruido.en matemáticas.y navogacion,

, . .
, (17) Escribió Perez de Mesa de Geometrla, Cosmoqr afta con demoslraciones; ',obra citada y celebr ada por

, Leon AlIahus; Ars na vi!jandi , de Aritmétic a, contra la Geomuncia y sortilegios, De III incertidumbre de 108

juicios de la Astrologla. También escribió una Historia General de Espuria, De las grandezas de E.~pufla y
Sermones. ' '

(18) Se publicó de él Disciplinal JJu temati cal , )' uJI tratado de Navig atione j impr~s(J en París, \II~9.

(19) , Diferencias de libros ' - '

(20) Instituciones ariimeticas, Ynlentire, lli66. • .
(2t) Entre otras obras escrlbl ó Falcon una intitulada: -Lrctura m Gco!jraphicam , que se tradujo al fran­

ces con el siguiente epígrafe: Tralt é du uovenu comete et du prognostique, etc; París, 1574. Tambi én

fu é insigne poeta y excelente imitador de Horacio.
, (22j Publicó en Aml]eres, rssa, 'DesCub7'imiento&Geometricos,

Ii _
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(23) Pedro Nuiies, portugués de Alcazerdo Sal, que enseñó en
la Universidad de Coimbra Aritmética, Álgebra, Geometría, Tri­
gonometría, Astronomía, Geografía, Cosmografía y aún la música.
Enlos conocimientos ,de tan egregio varon fiaban nuestras escua­
dras para atravesar el'desconocido y proceloso mar de las Indias. . ,
Publicó muchas,obras acerca de esta materia, que salieron á luz
en las principales imprentas del mundo, sin q~e los extranjeros
se cansasen de 'celebrarlas. (24) Sospecho ser,de.este NUÑEZ el
importantísimo é ingenioso descubrimiento llamado Nonio; 'Ycon
tri I denominaci ón 'siempre coriocido, al cual los franceses dan el
nombre de uno de Jos últimos perfeccionadores mecánicos del
aparato, ambiciosos é hidrópicos de ataviarse con la'gloria ajena,
para tener luego la complacencia de 'calificarnos de rezagados,
ignorantes y casi bárbaros. '

Brillaron tambien en las artes matemáticas Marco A urelio
A leman, (20,) el ilustre canónigo .9ranadi~o Juan 'P erez de
Moya, autor de variasobrasdeAritmética, Geometría, Astrono­
mía, Cosmografía, etc; (26) el toledano Peclro Chacon , que
estudió Yfué profesor de estas materias en Salamanca, él solo
aprendió lengua griega: por, su gran saber, ,y ,por lo"próüigo que
fué de él para con los demás logró extraordinaria ,noD).braüía en
Jas naciones extranj ~ras; ( 2:1 ~ Ju dn. 'Mar tinez Siliceo (maes- . '
tro y preceptor del infante D. Felipe, luego Felipe 11), cardenal
arzobispo de Toledo, varon insigne de merecidísima fama, 'y una .
de nuestras mayores glorias por su ciencia y virtud, fué tambien
peritísimo en matemáticas '.y con justicia encomiado por Jovio y
otros esclarecidos extranjeros; (~8) Juan de .Aquilera, sábio '
matemático, á quien 'llama nuestro célebre Laguna Vil' ornatis-

(23) Su Arte tle nllvcgar. se ímpríml ó primeramente á lo que creo en Sevilla, año de 1~4~ , y desp ues
en Alemania, Francia éItalla . . . , . '

(24) Es celebradlslma su obra Arte nnvigandi libri dilO,impresa en Coimbra, Busilpl\ y Par ís desde me-
dlados del siglo xn y otras muchas.

(!s) Dió á luz un libro de Arithmetioa algcbrica ; que se imprimió en Valencia , año 1~ 52 .

(2'61 Publicadas desde el año 1li62.

(27) Baronio, Vos5io Soth, Eritreo, etc , le elogian á porfia ..MuriÓen liorna 1.'11 I~RI.

(2 8) Entre !lUS muchas y est imadas obras hay de el una Aritmt!tica teórica y prd~ti(a ; impresa en tliH.
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(29) Publicó este célebre médico .en 1528 s~s Cánoncs A~troiabii rmiversal.,s. ·

(30j De este docto ñledinonse son las siguientes obras : De natura Novi Orbis; 1589 : llelmpreso en Colo­
ulu, 1590, liistorta i'i'altirui y moral dc las lutlias , i590. .

(31) Alvar Gbmez In dice en la vida del Cardenal. .
( 3~) Publicada por primera Vl'Z en Toledo , tIl20.

-17-
simus, :y-rué médico de los pontíflces Paulo III.y Julio IIL .(29)'

No sé dieron al 'olvido tampoco' 10'8 estudios de Historia Natu-' "
ral, á pesar de ser estos antiguamente y á la sazón harto más
especulativos que prácticos, Con ahinco superior al de los extra­
ños se entregaron, sin embargo, nuestros doctoresá esta ciencia; '
aprovechando la feliz coyuntura de abrirse á la observacion y

.exámen del estudioso y advertido un' nuevo mundo con nuevos
animalesy plantas. Por eso desde la hora.en que el prudente rey
D. Felipe II comisionó ásumédico Francisco Hernand~zpara •

. ' que viesey diera cuenta de todas las cosasextraordinarias y des­
conocidas para los europeos,recientementedescubiertas, c-omenzó

'. este á .di~tar y publicar luego su'Historia natural y cioiide
las Indias; y nuestros historiadores' detan alongados países cui­
daron de describir los objetos naturales; Cristóbal de Acosta
compuso un Tratado'de 'las drogas y medicinas de las In-

. dias, 'y dieron á Ia estampa trabajos, nunca bastantemente-cele­
brados, elgrave historiador Gonsalo Fernandes de Ooiedo, el
sabio Jesuita P e., Jo sé de Acosta, que estuvo muchos años en el
Perú, y otros españoles de no m~norvalía. (30) .

La agricultura fué asimismo en este siglo considerada con jusJa
predileccion en un paí~ como el nuestro.eminentemente agrícola,
sin-que obstara para ello la...escasez de Qrazos por nuestras ñior-'
tíferas guerras en Francia, Italia, Alemania y Flandes y la cre-
Ciente desnobiacio"n 'd.é España por las .emigraciones forzozas ó
voluntarias..Escribiéronse, en efecto, notables obras de Agricul­
tura.Ya el célebre Cardenal Cisneros había ofrecido premios en
beneficio de ella, (31) Y ha de estimarse joya de altísimo valor la
Agricultura del.'Campo; labranza y crianza. de Gabriel .
A tf'onso de. Herrera, (32) escrita á ruegode 'aquel eminente

.prelado. El mérito de esta obra se muestra claramente por .sus
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muchas ediciones, y por haber sido repetidas veces traducida á
otras lenguas. Á Gonzalo de las Casas, mejicano, se debe un
Arte de criar la seda en Nueva España, y que se publicó en
1581 en esta Capital tan floreoien te en otro tiempo en todos los:

,cultivos, y siugularísimamente en la seda, 'que hoy' tanto 'preo­
cupa á nuestros agricultores murcianos. Juan Valverde de
.l.4 rrieta , dió á luz los Diálogos de la fertilidad y abtm-;
dancia deEspaña,y la .rason porque se ha ido encareciendo,
y medios para que vuelva todo á 'los precios pasados: (33 )
la horticultura halló excelentes intérpretes'en Diego Gutierres
de Salinas, (34) y la de los jardines en Gregorú? de los
Rios. (35) . '

Poco diré de los estudios' filosóficos en España durante aquella
centuria inolvidable. Mucho y .bueno-y de mano maestra tiene

. dicho ya acerca denuestros filósofos, así como de cuanto con­
cierne ánuestra historia religiosa y literaria', quien atesora incon­
cebible caudal de conocimientos, juicio clarísimo y sólido en el
abril de la vida, y es honor de la .cátedra y del senado de. las
letras; (36) pero n.o puedo omitir para mi.propósito los nombres
de algunos discípulos, oe la escuela de Ilaiuiundo LuJio, (37) los

.. .. .

del egregio Luis ~iv.es, ' de quien haré mencion .despu és, y de
un Fernando de Oórdobll, tle quien Hice HabrahamBzovio que
«Vino á Galia este doctor en' Artes (así se llamaban entonces los
de Filosofía y Letras), Medicina y Teología en 1501,' y llenó de
estupor á toda 'la Universidad de París con su admirable ciencia.
Tenia en la memoria la Biblia toda, y las obras de Nicolás de
Lyra, Santo Tomás de Aquino, Alejandro de Alés, Juan Scoto,

, San Buenaventura y otros muchos autores de .Teología, y lo mis­
rno las principaÍes obras de Medicina, y las lenguas latina, griega,

. (33) Impreso en ~Iadrid. 11178.
(34) De re rlÍstica, impresa en f600 , y qne publicó en castellano con el titulo de Discursos del Pan y

. del Vino.

(3~) Agricultura de [ardines, que trata de la manera como se hnn criar y gobe,·nar. las plantos, Im­
preso ('o 1621, : ..

(36) D. l\Iarcelino ~IeDende1. Pelayo, cuya erudicion y prodigioso talento en todo linaje de conocl­
mientos científicos es el pasmo y admiracion del mundo docto .

(37) Trae su catálogo D. Nicolás Antonio en la Blbüothecu Nova .
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' hebrea', caldea y árabe» ~ , (38) Juntamente con él floreciÓ Felj~
,nando de Encinas, profesor de, Dialéctica, en la Universidad,
donde se esterilizaba y confundía el estudio de esta materia por
obra de los sofistas que todo lo habian llegado á reducir á suti-

, lezas y cavilosidades. (39) Al primer tercio del siglo 'de oro per­
tenece el sevillano D.Juan Montes de Oca, colegial de San,
Clemente de Bolonia, que enseñó con buenos estipendios Filosofía
en varias Universidades de Italia, yen la misma Roma, y el cor­
dobés J uan Ginés de Sep úloeda. Excelente helenista y teólogo
además ~e filósofo, despu és de seguir sus estudios en Alcalá fué
á 'Roma; y relacionado' con los mejores escritores de su éPOC¿l
mereció elogios muy sinceros y cumplidísimos del mordaz Eras­
mo, de Lilio Gl~ardo Ferrarense, de Possevino, Scaligero, Jovio,
Diego 'Graciano, etc., y de nuestros españoles Ambrosio de'Mo-
rales y García Matamoros.Aquella dichosa edad cuenta por últi­
mo un Fernan Peres de Oliva, filósofo formado en Salamanca,
y llfofesor de Filosofía lUoral por tres años' en la Universidad de ,
París.

Justo es que llame ahora' yuestra atencion sollre uno de los
mayores realces en nuestros aniiguos'preclaros maestros; ásaber,

. sobrela universalidad de sus conocimientos como hombres lnstrui ,
dos y fundamentados en sanos, fecundos y sólidos , principios
científicos, y sobre la elegancia exquisita y singularisimo arte en
el bien decir y bien' esoribir. Debi éronlo primero á que sabían

, '

pensar conrectitud, y despu és al estudioprofundísimo que hacian
de las Humanidades, amamantados 'en el sabroso jugo'de la Jite";' ,
raiura clásica, griega'y latina, cuyas obras comprendían, apre­
ciaban y quilataban 'soberanamente. Por eso nadie les puede
arrebatar el lauro envidiabl~ de ser los mejores y más elegantes'
'escritores' dela culta Europa. '

y con efecto nuestros humanistasy.filólogos llaman la atencion

,' O
(38) nriJ1ótambi~1 en Italia este ilu stre español." .
(:19) Publl cé vnrtus tratados sobre ñ losoña desde 1~ 2 1 á I ~ 3 i. Alaban mucho á Encinas, Álvaro Gom ez

l\J¡;tmnoros y Luis Yives. ' , , " •


